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R ibir un. di tin i n co mo la que hoy se me otorga
r uln do d un. n ro d cisión del claustro aca­

d émi o lmantino, qu pu do haber co nsidera do lo que
en el pa arlo h h ha, bi n como un esfuerzo personal ,
bi n co mo or ni dar d un fuerzo colectivo , para

perseverar en el sentido que imprimieron a la vida uni­
versitaria quienes por generaciones han hecho del saber
un instrumento del progreso. Pero si mi modesta acción

.pasada ha servido como fundamento para la distinción
presente, quiero enfatizar que cuanto se me ofrece hoy,
me compromete para mañana. No vivo del pasado ni
para el ayer. Soy, como ustedes, un universitario que
vive su tiempo y prepara el porvenir. El futuro de las
sociedades lo fraguan los ' múltiples brazos de que las
propias sociedades se sirven para trabajar: sus mujeres,
sus jóvenes, sus hombres maduros; sus instituciones; sus
organizaciones gremiales y políticas; sus hombres de
campo y de empresa; sus artistas, sus científicos, sus aca­
démicos...

El hombre de academia no es un solitario que se es­
conde tras los muros de su institución, sino un creador
que trasciende los umbrales del aula. Nadie, por recibir
un reconocimiento, merecido o no, debe conformarse
con lo hecho y resignarse a ya no hacer. La vida del
universitario sólo se extingue con su último suspiro, y
muchas veces ni así, porque los de hoy recogimos el
aliento de los de antes, como los que quedan secundan
el compromiso de los que se van. La entremezcla de las
generaciones es la conjugación de los esfuerzos y de las
ilusiones. Los universitarios no se marchitan; simple­
mente retoñan.

Vengo de una tierra fuerte, vigorosa y altiva como la
que me recibe. Soy de una raza digna, orgullosa y crea­
tiva, como la que aquí se encuentra. Los mexicanos no
somos españoles de allende el mar; somos el producto
de una combinación genética y cultural tan bien aca­
bada que no produjo un híbrido sino una nueva forma
de ser. Pero no por ser distintos somos ajenos. Españo­
les y mexicanos nos pertenecemos íntimamente; nos ex­
presamos en el mismo idioma y comulgamos con la
misma esperanza. Aquí y allá estamos interesados en
una mejor educación. Aquí y allá entendemos la función .
liberadora del saber.

Vale aquí invocar nuevamente la trascendencia de dos
corrientes españolas que ferti lizaron el suelo mexicano:
la del siglo dieciséis que dejara impresa su insignia gené­
tica y cultural y la migración republicana de hace casi
cincuenta años, que significó un vivificador renuevo in-
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telectu al que e tableci ó, primordia lmente, en mi pro-
pia niversidad de ahí irradió a distintos confines.

En 1éxico n España vivimos una democracia social
por la que fue menester el sacrificio de sus ho mbres y
utilizar lo recurso de la voluntad y del saber. México
fue mantenido en el obscurantismo politico porque tarn ­

bién r inaba la ob uridad cultu ra l; España emergió a
la luce de la libertad gracias a que contó con las luces
de u cultura. Aquí se ha demostrado, pues, el poder
tran formador del saber. Parafraseando una vieja ex­
pr ión libertaria, hoy podemos afirmar que saber es
pod r.

Por , porque lo mex icanos también hemos apren-
dido qu in cultura no hay libertad, es por lo que nos
h m mpe ñado n m jorar la naturaleza de nuestras
in titu i n du tivas y en edificar el desarrollo poli-

br I lid ba del desarrollo académico.. .
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la misión que tienen asignada, se ha incluido entre las
gara ntías constitucionales una que atiende el respeto
inalterable de los órganos del Estado con relación a los
6rganos decisorios que actúan en las instituciones acadé­
micas. El ejercicio de la autonomía universitaria funda
el ord en libre, pero también responsable, en el que
tra nscur re la vida académica mexicana. Esa libertad per­
mite que los universit arios enjuicien el pasado y el pre­
sente de la vida nacional y columbren su futuro, utili­
zando para ello la disciplina del estudio; esa libertad
también permite que los universitarios se sustraigan a
las consignas del dogma y a la rigidez de las jerarquías;
esa libertad hace de los universitarios una fuente rica en
inquietu des y en proposiciones; esa libertad, en fin ,
obliga a los universitarios , ante la sociedad, a su cons­
tante superación.

A su vez la respo nsabilidad del universitario no se
agota con el cumplimiento puntual del deber estricta­
mente académico y de la disciplina puramente institu­
cional; la responsabilidad del universitario también con­
cierne a su compromiso con el progreso de una
comunidad que no ha constituido a las universidades
para el regodeo y el bienestar personales de sus compo­
nentes sino para el análisis de los problemas nacionales
y para la formulación de "soluciones operativas viables.

La Universidad mexicana es, pues, un centro de in­
qu ietudes, espejo del pluralismo ideológico y social de
un país que, día a día , se afana por depurar su vida ins­
titucional y por superar desventajas circunstanciales.

La Universidad mexicana también se esmera en la pre­
servac ión de los valores nacionales , pero sin incidir en
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una vana xenofobia ni en una estéril escisión de la uni­
versalidad cultural. La Universidad, en fin, tiene la cru­
cial misión de .proveer al país los conocimientos adecua­
dos para fortalecer su autosuficiencia científica y
tecnológica, reduciendo así factores de ominosa depen­
dencia externa.

Responsabilidad social, capacidad profesional y nacio­
nalismo auténtico, ~nutren y caracterizan la vida de la
comunidad académica a la que por origen, vocación y
des~ino me enorgullezco en pertenecer. Transitoria­
m~nte ,...y corno muchos otros universitarios- desem­
peño responsabilidades de naturaleza pública. Enri­
quezco, con esto,' la funci ón del universitario. Quienes
nos hemos formado en el aula, en la biblioteca y en el
laboratorio, tenemos la obligación de servir, cuando se
nos honra invit ándosenos a hacerlo, en las tareas del ser­
vicio público. Los funcionarios que nos encontramos en
estas circunstancias resarcimos, de esta manera, a la so­
ciedad qu e-subsidió nuestra formación académica; de
otra suerte, es por demás recompensante labor~r en be­
neficio de los muchos. Así, al reincorporarnos al queha­
cer académico, llevaremos con nosotros una nueva ex­
peri-encia, además de una crecida satisfacción. Podremos
decir a nuestros alumnos que el estudio no ha sido en
vano y que el compromiso no ha sido rehuido. Podre­
mos decirles que pusimos en práctica lo que concebimos
en ideas, que fuimos 'honestos al trabajar como quisimos
serlo al aprender, y que por encima de una estéril dico­
tomía entre universitario y funcionario antepusimos la
principal categoría que identifica los hijos de una na- .
ción: la de ciudadano.

Quienes ~os encontramos en este recinto somos ciu­
dadanos de la extensa república del saber. Nos hermana
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